
VALORES 

Definición de los valores 
 

Los valores son principios que nos permiten orientar 

nuestro comportamiento en función de realizarnos como 

personas. Son creencias fundamentales que nos ayudan 

a preferir, apreciar y elegir unas cosas en lugar de otras, 

o un comportamiento en lugar de otro. También son 

fuente de satisfacción y plenitud. 

 

Nos proporcionan una pauta para formular metas y 

propósitos, personales o colectivos. Reflejan nuestros 

intereses, sentimientos y convicciones más importantes. 

 

Los valores se refieren a necesidades humanas y 

representan ideales, sueños y aspiraciones, con una 

importancia independiente de las circunstancias. Por 

ejemplo, aunque seamos injustos la justicia sigue 

teniendo valor. Lo mismo ocurre con el bienestar o la 

felicidad. 

 

Los valores valen por sí mismos. Son importantes por lo que son, lo que significan, y lo 

que representan, y no por lo que se opine de ellos. 

 

Valores, actitudes y conductas están estrechamente relacionados. Cuando hablamos 

de actitud nos referimos a la disposición de actuar en cualquier momento, de acuerdo 

con nuestras creencias, sentimientos y valores. 

 

Los valores se traducen en pensamientos, conceptos o ideas, pero lo que más 

apreciamos es el comportamiento, lo que hacen las personas. Una persona valiosa es 

alguien que vive de acuerdo con los valores en los que cree. Ella vale lo que valen sus 

valores y la manera cómo los vive. 

 

Pero los valores también son la base para vivir en comunidad y relacionarnos con las 

demás personas. Permiten regular nuestra conducta para el bienestar colectivo y una 

convivencia armoniosa. 

 

Quizás por esta razón tenemos la tendencia a relacionarlos según reglas y normas de 

comportamiento, pero en realidad son decisiones. Es decir, decidimos actuar de una 

manera y no de otra con base en lo que es importante para nosotros como valor. 

Decidimos creer en eso y estimarlo de manera especial. 

 

Al llegar a una organización con valores ya definidos, de manera implícita asumimos 

aceptarlos y ponerlos en práctica. Es lo que los demás miembros de la organización 

esperan de nosotros. 

 

En una organización los valores son el marco del comportamiento que deben tener sus 

integrantes, y dependen de la naturaleza de la organización (su razón de ser); del 

propósito para el cual fue creada (sus objetivos); y de su proyección en el futuro (su 



visión). Para ello, deberían inspirar las actitudes 

y acciones necesarias para lograr sus objetivos. 

 

Es decir, los valores organizacionales se deben reflejar especialmente en los detalles 

de lo que hace diariamente la mayoría de los integrantes de la organización, más que 

en sus enunciados generales. 

 

Si esto no ocurre, la organización debe revisar la manera de trabajar sus valores. 

 

La importancia de los valores 
 

Siempre han existido asuntos más importantes que otros 

para los seres humanos. Por ello, valoramos personas, 

ideas, actividades u objetos, según el significado que 

tienen para nuestra vida. 

 

Sin embargo, el criterio con el que otorgamos valor a 

esos elementos varía en el tiempo, a lo largo de la 

historia, y depende de lo que cada persona asume como 

sus valores. 

 

En las organizaciones, los valores permiten que sus 

integrantes interactúen de manera armónica. Influyen 

en su formación y desarrollo como personas, y facilitan 

alcanzar objetivos que no serían posibles de manera 

individual. 

 

Para el bienestar de una comunidad es necesario que 

existan normas compartidas que orienten el 

comportamiento de sus integrantes. De lo contrario, la comunidad no logra funcionar 

de manera satisfactoria para la mayoría. 

 

Cuando sentimos que en la familia, la escuela, el trabajo, y en la sociedad en general, 

hay fallas de funcionamiento, muchas veces se debe a la falta de valores compartidos, 

lo que se refleja en falta de coherencia entre lo que se dice y lo que se hace. 

 

Por ejemplo, es difícil saber cómo enseñar a los hijos el valor “tolerancia”, si nuestros 

líderes y gobernantes insultan permanentemente a todos aquellos con quienes tienen 

diferencias de opiniones. 

 

Igualmente resulta cuesta arriba promover el valor “respeto” si hay maestros, 

profesores, jefes o padres que frente a situaciones complejas defienden sus decisiones 

argumentando: “Aquí se hace lo que yo digo” o “Las cosas son así porque sí”. 

 

En términos prácticos es poco probable que una comunidad funcione bien (y no digo 

“perfecto”) si las personas que la integran no se basan en ciertos principios que 

orienten permanentemente su forma de relacionarse, en las buenas y en las malas. 

 

Con la palabra “comunidad” me refiero a la pareja, la familia, el trabajo, el salón de 



clases, el condominio, los vecinos, la ciudad, el país y a cualquier otra instancia de 

relación con otras personas. Si no compartimos sus valores no nos sentiremos bien, ni 

funcionaremos de manera adecuada en esa comunidad. Tampoco nos producirá 

satisfacción ser parte de ella. 

 

Para la cultura organizacional de una empresa los valores son la base de las actitudes, 

motivaciones y expectativas de sus trabajadores. Los valores son la columna vertebral 

de sus comportamientos. 

 

Si los valores no tienen significados comunes para todos los empleados, el trabajo 

diario se hace más difícil y pesado. El ambiente laboral se vuelve tenso, la gente 

trabaja con la sensación de que no todos reman en la misma dirección y los clientes 

pagan las consecuencias. 

 

Como pilares de una empresa, los valores no sólo necesitan ser definidos. La empresa 

debe darles mantenimiento, promoverlos y divulgarlos constantemente. Sólo así sus 

trabajadores tendrán mejor oportunidad de comprender sus significados y ponerlos en 

práctica en sus labores diarias. 
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¿Para qué sirven los valores? 
 

Los valores son una guía para nuestro comportamiento diario. Son parte de nuestra identidad como personas, y nos 

orientan para actuar en la casa, en el trabajo, o en cualquier otro ámbito de nuestras vidas. 

 

Nos indican el camino para conducirnos de una manera y no de otra, frente a deseos o impulsos, bien sea que 

estemos solos o con otros. 

 

Nos sirven de brújula en todo momento para tener una actuación consistente en cualquier situación. 

 

Por ejemplo, en un transporte público algunas personas ceden su puesto a una mujer embarazada y otras no. Los 

primeros creen en el valor de la cortesía y el de la consideración con otras personas, sean o no conocidas. 

 

Entre los que no ceden el puesto es común encontrar niños (que aún no tienen este tipo de valor), o personas 

ancianas que valoran más (sin que les falte razón) su necesidad de estar sentados, o personas que simplemente 

valoran más su propia comodidad. 

 

Así, los valores nos sirven de base y razón fundamental para lo que hacemos o dejamos de hacer, y son una causa 

para sentirnos bien con nuestras propias decisiones. 

 

Cuando actuamos guiados por valores no lo hacemos por lo que dirán o nos darán los demás. Actuamos por 

convicción, sin importar si otras personas nos están viendo. 

 

La diferencia con otros comportamientos es que cuando creemos verdaderamente en una conducta que para 

nosotros representa un fundamento de vida, actuamos según esa creencia, sin que nos importe lo que digan los 



demás. 

 

Cuando practicamos la honestidad como principio, no nos apropiamos de cosas ajenas porque creemos en el respeto 

por la propiedad de otros y no porque nos estén vigilando. 

 

Los valores nos ayudan a proceder según lo que consideramos que está bien o mal para nosotros mismos. En otras 

palabras, cuando actuamos guiados por valores lo hacemos sin esperar nada a cambio que no sea nuestra propia 

satisfacción y realización como personas. 

 

Esta satisfacción nos hace practicar nuestros principios y creencias en cualquier situación. Nos permite tener una 

personalidad consistente, independientemente del estado de ánimo o del lugar en el que nos encontremos. 

 

Hay personas que no practican la bondad con desconocidos porque creen que no recibirán un justo agradecimiento o 

una recompensa. Sin embargo, aunque puedan ser bondadosos con personas que valoran más (como sus hijos, 

alumnos, empleados o compañeros de trabajo), no asumen esa bondad como un principio de vida. 

 

Si nos interesa fomentar ciertos principios de conducta como padres, maestros, jefes, o en cualquier rol de líder, sólo 

la práctica consistente de esos valores nos ayuda a dar el ejemplo sobre el significado concreto que ellos tienen en 

términos de actuación. 

 

 

http://www.elvalordelosvalores.com/para/index.html 

Tipos de valores 
 

Podemos hablar de valores universales, porque desde 

que el ser humano vive en comunidad ha necesitado 

establecer principios que orienten su comportamiento en 

su relación con los demás. 

 

En este sentido, se consideran valores universales, la 

honestidad, la responsabilidad, la verdad, la solidaridad, 

la cooperación, la tolerancia, el respeto y la paz, entre 

otros.  

 

Sin embargo, puede resultar útil para facilitar su 

comprensión, clasificar los valores de acuerdo con los 

siguientes criterios: 

 

• Valores personales: 

 

Son aquellos que consideramos principios indispensables sobre los cuales construimos 

nuestra vida y nos guían para relacionarnos con otras personas. Por lo general son una 

mezcla de valores familiares y valores socio-culturales, junto a los que agregamos 

como individuos según nuestras vivencias. 

 

• Valores familiares: 

 

Se refieren a lo que en familia se valora y establece como bien o mal. Se derivan de las 
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creencias fundamentales de los padres, con las cuales educan a sus hijos. Son 

principios y orientaciones básicas de nuestro comportamiento inicial en sociedad. Se 

transmiten a través de todos los comportamientos con los que actuamos en familia, 

desde los más sencillos hasta los más “solemnes”. 

 

• Valores socio-culturales: 

 

Son los que imperan en la sociedad en la que vivimos. Han cambiado a lo largo de la 

historia y pueden coincidir o no con los valores familiares o los personales. Se trata de 

una mezcla compleja de distintos tipos de valoraciones, que en muchos casos parecen 

contrapuestas o plantean dilemas. 

 

Por ejemplo, si socialmente no se fomenta el valor del trabajo como medio de 

realización personal, indirectamente la sociedad termina fomentando “anti-valores” 

como la deshonestidad, la irresponsabilidad o el delito. 

 

Otro ejemplo de los dilemas que pueden plantear los valores socio-culturales ocurre 

cuando se promueve que “el fin justifica los medios”. Con este pretexto, los terroristas 

y los gobernantes arbitrarios justifican la violencia, la intolerancia y la mentira, 

alegando que su objetivo final es la paz. 

 

• Valores materiales: 

 

Son aquellos que nos permiten subsistir. Tienen que ver con nuestras necesidades 

básicas como seres humanos, como alimentarnos o vestirnos para protegernos de la 

intemperie. Son importantes en la medida que son necesarios. Son parte del complejo 

tejido que se forma de la relación entre valores personales, familiares y socio-

culturales. Cuando se exageran, los valores materiales entran en contradicción con los 

espirituales. 

 

• Valores espirituales: 

 

Se refieren a la importancia que le damos a los aspectos no-materiales de nuestras 

vidas. Son parte de nuestras necesidades humanas y nos permiten sentirnos 

realizados. Le agregan sentido y fundamento a nuestras vidas, como ocurre con las 

creencias religiosas. 

 

• Valores morales: 

 

Son las actitudes y conductas que una determinada sociedad considera indispensables 

para la convivencia, el orden y el bien general. 
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La tolerancia.  

 



  

Podríamos 

Definir la 

 tolerancia 

como la 

aceptación de 

la diversidad 

de opinión, 

social, étnica, 

cultural y 

religiosa. Es la capacidad de saber escuchar y 

aceptar a los demás, valorando las distintas formas 

de entender y posicionarse en la vida, siempre que 

no atenten contra los derechos fundamentales de la 

persona... 

La tolerancia si es entendida como respeto y 

consideración hacia la diferencia, como una 

disposición a admitir en los demás una manera de 

ser y de obrar distinta a la propia, o como una 

actitud de aceptación del legítimo pluralismo, es a 

todas luces una virtud de enorme importancia. 

El mundo sueña con la tolerancia desde que es 

mundo, quizá porque se trata de una conquista que 



brilla a la vez por su presencia y por su ausencia. Se 

ha dicho que la tolerancia es fácil de aplaudir, 

difícil de practicar, y muy difícil de explicar. 

Hay una tolerancia propia del que exige sus 

derechos: La oposición de Gandhi al gobierno 

británico de la India no es visceral sino tolerante, 

fruto de una necesaria prudencia. En sus discursos 

repetirá incansablemente que, “dado que el mal sólo 

se mantiene por la violencia, es necesario 

abstenerse de toda violencia”. Y que, “si 

respondemos con violencia, nuestros futuros líderes 

se habrán formado en una escuela de terrorismo”. 

¿Les suena esto en la actualidad mundial?. Además, 

“si respondemos ojo por ojo, lo único que 

conseguiremos será un país de ciegos”. 

¿Cuándo se debe tolerar algo? La respuesta 

genérica es: siempre que, de no hacerlo, se estime 

que ha de ser peor el remedio que la enfermedad. 

Se debe permitir un mal cuando se piense que 

impedirlo provocará un mal mayor o impedirá un bien 

superior. Ahí entra en juego nuestro 

discernimiento. Defender una doctrina, una 

costumbre, un dogma, implica casi siempre no 

tolerar su incumplimiento. Con este concepto 



entendemos claramente que la verdad siempre 

surge desde la individualidad y que las verdades 

generalistas solo nos llevan a un camino de 

confusión. 

De todas formas, hay 

dos evidencias claras: 

que hay que ejercer la 

tolerancia, y que no 

todo puede tolerarse. 

Compaginar ambas 

evidencias es un 

arduo problema. 

Todos los análisis realizados por filósofos y 

estudiosos de la materia al respecto a la tolerancia 

aprecian la dificultad de precisar su núcleo esencial: 

los límites entre lo tolerable y lo intolerable. De 

nuevo, y como en casi todos nuestros 

acontecimientos diarios, debemos beber en la 

fuente de la sencillez, ella será la encargada de 

otorgarnos el discernimiento que nos de la 

inspiración para el obrar. 

Hemos empezado hablando de la tolerancia como 

parte del “respeto a la diversidad”. Se trata de una 

actitud de consideración hacia la diferencia, de una 



disposición a admitir en los demás una manera de 

ser y de obrar distinta de la propia, de la 

aceptación del pluralismo. Ya no es permitir un mal 

sino aceptar puntos de vista diferentes y legítimos, 

ceder en un conflicto de intereses justos. Y como 

los conflictos y las violencias son la actualidad 

diaria, la tolerancia es un valor que es muy 

necesario y urgentemente hay que promover. 

Ese respeto a la diferencia tiene un matiz pasivo y 

otro activo. La tolerancia pasiva equivaldría al “vive 

y deja vivir”, y también a cierta indiferencia. En 

cambio, la tolerancia activa viene a significar 

solidaridad, una actitud positiva que se llamó desde 

antiguo benevolencia. Los hombres, dijo Séneca, 

deben estimarse como hermanos y conciudadanos, 

porque “el hombre es cosa sagrada para el hombre”. 

Su propia naturaleza pide el respeto mutuo, porque 

“ella nos ha constituido parientes al engendrarnos 

de los mismos elementos y para un mismo fin”. 

Séneca no se conforma con la indiferencia: “¿No 

derramar sangre humana? ¡Bien poco es no hacer 

daño a quien debemos favorecer!”. Por naturaleza, 

“las manos han de estar dispuestas a ayudar”, pues 

sólo nos es posible vivir en sociedad: algo “muy 

semejante al abovedado, que, debiendo desplomarse 



si unas piedras no sostuvieran a otras, se aguantan 

por este apoyo mutuo”. La benevolencia nos enseña a 

no ser altaneros y ásperos, nos enseña que un 

hombre no debe servirse abusivamente de otro 

hombre, y nos invita a ser afables y serviciales en 

palabras, hechos y sentimientos. 

La tolerancia es un regalo desde los primeros años 

de la vida.  
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Vivimos en comunidad  

  Para conseguir una convivencia pacífica en comunidad es necesario conocer y 
valorar nuestros derechos y los derechos de los demás, y también cumplir con 

nuestros deberes.  

  Algunos de estos derechos y deberes están recogidos en la Constitución.  

Nuestros derechos  

  La Constitución establece que todos los españoles tenemos determinados 

derechos:  

 Derecho a la educación.  
 Derecho a no ser discriminados por nuestra raza, sexo, religión ni por 

ninguna otra circunstancia personal.  
 Derecho a elegir a nuestros representantes a partir de los dieciocho años.  

 Derecho a expresar libremente nuestra opinión.  

 Derecho a un trabajo que asegure una vida digna.  
 Derecho a asociarnos con otras personas para defender nuestras ideas.  
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  No todos disfrutamos plenamente de estos derechos. 

Así, hay muchas personas que no tienen trabajo o que 
sufren algún tipo de discriminación.  

   

  Nuestros deberes  

  La Constitución también recoge algunos deberes:  

 Deber de cumplir las leyes.  

 Deber de pagar impuestos para contribuir a 
financiar los asuntos comunes, como la 

educación  o la sanidad.  
 Deber de trabajar para ayudar al progreso de 

la colectividad. El trabajo, además de un 

derecho, es un deber.  

 

  

 
La convivencia: una tarea de todos  

  Para poner en práctica estos derechos y deberes, podemos empezar con tareas 

sencillas, como estas: 
  

 Participar en las decisiones de nuestro grupo de 
amigos, respetando la opinión de los demás.  

  Ser comprensivos con los problemas de los demás.  

  Cumplir con responsabilidad nuestros deberes en 
casa, en clase, en la escuela.....  

  Respetar los derechos de los demás y rechazar las 
discriminaciones. 

 

 
 

 

  

  

 Todos tenemos derecho a la convivencia pacífica y a no sufrir agresiones de 

ningún tipo. Pero la violencia está presente en nuestra sociedad de muchas 

formas 
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La honestidad 

Es aquella cualidad humana por la que la persona se determina a elegir actuar siempre con 

base en la verdad y en la auténtica justicia (dando a cada quien lo que le corresponde, 

incluida ella misma). 

Ser honesto es ser real, acorde con la evidencia que presenta el mundo y sus diversos 

fenómenos y elementos; es ser genuino, auténtico, objetivo. La honestidad expresa respeto 

por uno mismo y por los demás, que, como nosotros, "son como son" y no existe razón alguna 

para esconderlo. Esta actitud siembra confianza en uno mismo y en aquellos quienes están en 

contacto con la persona honesta. 

La honestidad no consiste sólo en franqueza (capacidad de decir la verdad) sino en asumir 

que la verdad es sólo una y que no depende de personas o consensos sino de lo que el mundo 

real nos presenta como innegable e imprescindible de reconocer. 

Lo que no es la honestidad: 

- No es la simple honradez que lleva a la persona a respetar la distribución de los bienes 

materiales. La honradez es sólo una consecuencia particular de ser honestos y justos. 

- No es el mero reconocimiento de las emociones "así me siento" o "es lo que verdaderamente 

siento". Ser honesto, además implica el análisis de qué tan reales (verdaderos) son nuestros 

sentimientos y decidirnos a ordenarlos buscando el bien de los demás y el propio. 

- No es la desordenada apertura de la propia intimidad en aras de "no esconder quien 

realmente somos", implicará la verdadera sinceridad, con las personas adecuadas y en los 

momentos correctos. 

- No es la actitud cínica e impúdica por la que se habla de cualquier cosa con cualquiera… la 

franqueza tiene como prioridad el reconocimiento de la verdad y no el desorden. 

Hay que tomar la honestidad en serio, estar conscientes de cómo nos afecta cualquier falta de 

honestidad por pequeña que sea… Hay que reconocer que es una condición fundamental para 

las relaciones humanas, para la amistad y la auténtica vida comunitaria. Ser deshonesto es 

ser falso, injusto, impostado, ficticio. La deshonestidad no respeta a la persona en sí misma y 

busca la sombra, el encubrimiento: es una disposición a vivir en la oscuridad. La honestidad, 

en cambio, tiñe la vida de confianza, sinceridad y apertura, y expresa la disposición de vivir a 

la luz, la luz de la verdad. 

Puntualidad 

El valor que se construye por el esfuerzo de estar a tiempo en el lugar adecuado. 

El valor de la puntualidad es la disciplina de estar a tiempo para cumplir nuestras 

obligaciones: una cita del trabajo, una reunión de amigos, un compromiso de la oficina, un 

trabajo pendiente por entregar. 

El valor de la puntualidad es necesario para dotar a nuestra personalidad de carácter, orden y 

eficacia, pues al vivir este valor en plenitud estamos en condiciones de realizar más 

actividades, desempeñar mejor nuestro trabajo, ser merecedores de confianza. 

La falta de puntualidad habla por sí misma, de ahí se deduce con facilidad la escasa o nula 

organización de nuestro tiempo, de planeación en nuestras actividades, y por supuesto de 
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una agenda, pero, ¿qué hay detrás de todo esto? 

Muchas veces la impuntualidad nace del interés que despierta en nosotros una actividad, por 

ejemplo, es más atractivo para un joven charlar con los amigos que llegar a tiempo a las 

clases; para otros es preferible hacer una larga sobremesa y retrasar la llegada a la oficina. El 

resultado de vivir de acuerdo a nuestros gustos, es la pérdida de formalidad en nuestro actuar 

y poco a poco se reafirma el vicio de llegar tarde. 

En este mismo sentido podríamos añadir la importancia que tiene para nosotros un evento, si 

tenemos una entrevista para solicitar empleo, la reunión para cerrar un negocio o la cita con 

el director del centro de estudios, hacemos hasta lo imposible para estar a tiempo; pero si es 

el amigo de siempre, la reunión donde estarán personas que no frecuentamos y conocemos 

poco, o la persona –según nosotros- representa poca importancia, hacemos lo posible por no 

estar a tiempo, ¿qué mas da...? 

Para ser puntual primeramente debemos ser conscientes que toda persona, evento, reunión, 

actividad o cita tiene un grado particular de importancia. Nuestra palabra debería ser el 

sinónimo de garantía para contar con nuestra presencia en el momento preciso y necesario. 

Otro factor que obstaculiza la vivencia de este valor, y es poco visible, se da precisamente en 

nuestro interior: imaginamos, recordamos, recreamos y supuestamente pensamos cosas 

diversas a la hora del baño, mientras descansamos un poco en el sofá, cuando pasamos al 

supermercado a comprar "sólo lo que hace falta", en el pequeño receso que nos damos en la 

oficina o entre clases... pero en realidad el tiempo pasa tan de prisa, que cuando 

"despertamos" y por equivocación observamos la hora, es poco lo que se puede hacer para 

remediar el descuido. 

Un aspecto importante de la puntualidad, es concentrarse en la actividad que estamos 

realizando, procurando mantener nuestra atención para no divagar y aprovechar mejor el 

tiempo. Para corregir esto, es de gran utilidad programar la alarma de nuestro reloj o 

computadora (ordenador), pedirle a un familiar o compañero que nos recuerde la hora 

(algunas veces para no ser molesto y dependiente), etc., porque es necesario poner un 

remedio inmediato, de otra forma, imposible. 

Lo más grave de todo esto, es encontrar a personas que sienten "distinguirse" por su 

impuntualidad, llegar tarde es una forma de llamar la atención, ¿falta de seguridad y de 

carácter? Por otra parte algunos lo han dicho: "si quieren, que me esperen", "para qué llegar 

a tiempo, si...", "no pasa nada...", "es lo mismo siempre". Estas y otras actitudes son el reflejo 

del poco respeto, ya no digamos aprecio, que sentimos por las personas, su tiempo y sus 

actividades 

Para la persona impuntual los pretextos y justificaciones están agotados, nadie cree en ellos, 

¿no es tiempo de hacer algo para cambiar esta actitud? Por el contrario, cada vez que alguien 

se retrasa de forma extraordinaria, llama la atención y es sujeto de toda credibilidad por su 

responsabilidad, constancia y sinceridad, pues seguramente algún contratiempo importante 

ocurrió.. 

Podemos pensar que el hacerse de una agenda y solicitar ayuda, basta para corregir nuestra 

situación y por supuesto que nos facilita un poco la vida, pero además de encontrar las causa 

que provocan nuestra impuntualidad (los ya mencionados: interés, importancia, distracción), 

se necesita voluntad para cortar a tiempo nuestras actividades, desde el descanso y el trabajo, 

hasta la reunión de amigos, lo cual supone un esfuerzo extra -sacrificio si se quiere llamar-, 
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de otra manera poco a poco nos alejamos del objetivo. 

La cuestión no es decir "quiero ser puntual desde mañana", lo cual sería retrasar una vez más 

algo, es hoy, en este momento y poniendo los medios que hagan falta para lograrlo: agenda, 

recordatorios, alarmas... 

Para crecer y hacer más firme este valor en tu vida, puedes iniciar con estas sugerencias: 

- Examínate y descubre las causas de tu impuntualidad: pereza, desorden, irresponsabilidad, 

olvido, etc. 

- Establece un medio adecuado para solucionar la causa principal de tu problema 

(recordando que se necesita voluntad y sacrificio): Reducir distracciones y descansos a lo 

largo del día; levantarse más temprano para terminar tu arreglo personal con oportunidad; 

colocar el despertador más lejos... 

- Aunque sea algo tedioso, elabora por escrito tu horario y plan de actividades del día 

siguiente. Si tienes muchas cosas que atender y te sirve poco, hazlo para los siguientes siete 

días. En lo sucesivo será más fácil incluir otros eventos y podrás calcular mejor tus 

posibilidades de cumplir con todo. Recuerda que con voluntad y sacrificio, lograrás tu 

propósito. 

- Implementa un sistema de "alarmas" que te ayuden a tener noción del tiempo (no 

necesariamente sonoras) y cámbialas con regularidad para que no te acostumbres: usa el 

reloj en la otra mano; pide acompañar al compañero que entra y sale a tiempo; utiliza notas 

adheribles... 

- Establece de manera correcta tus prioridades y dales el lugar adecuado, muy especialmente 

si tienes que hacer algo importante aunque no te guste. 

Vivir el valor de la puntualidad es una forma de hacerle a los demás la vida más agradable, 

mejora nuestro orden y nos convierte en personas digna de confianza. 

Responsabilidad 

La responsabilidad (o la irreponsabilidad) es fácil de detectar en la vida diaria, especialmente 

en su faceta negativa: la vemos en el plomero que no hizo correctamente su trabajo, en el 

carpintero que no llegó a pintar las puertas en el día que se había comprometido, en el joven 

que tiene bajas calificaciones, en el arquitecto que no ha cumplido con el plan de 

construcción para un nuevo proyecto, y en casos más graves en un funcionario público que 

no ha hecho lo que prometió o que utiliza los recursos públicos para sus propios intereses. 

Sin embargo plantearse qué es la responsabilidad no es algo tan sencillo. Un elemento 

indispensable dentro de la responsabilidad es el cumplir un deber. La responsabilidad es una 

obligación, ya sea moral o incluso legal de cumplir con lo que se ha comprometido. 

La responsabilidad tiene un efecto directo en otro concepto fundamental: la confianza. 

Confiamos en aquellas personas que son responsables. Ponemos nuestra fe y lealtad en 

aquellos que de manera estable cumplen lo que han prometido. 

La responsabilidad es un signo de madurez, pues el cumplir una obligación de cualquier tipo 

no es generalmente algo agradable, pues implica esfuerzo. En el caso del plomero, tiene que 

tomarse la molestia de hacer bien su trabajo. El carpintero tiene que dejar de hacer aquella 

ocupación o gusto para ir a la casa de alguien a terminar un encargo laboral. La 
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responsabilidad puede parecer una carga, y el no cumplir con lo prometido origina 

consecuencias. 

¿Por qué es un valor la responsabilidad? Porque gracias a ella, podemos convivir 

pacíficamente en sociedad, ya sea en el plano familiar, amistoso, profesional o personal. 

Cuando alguien cae en la irresponsabilidad, fácilmente podemos dejar de confiar en la 

persona. En el plano personal, aquel marido que durante una convención decide pasarse un 

rato con una mujer que recién conoció y la esposa se entera, la confianza quedará deshecha, 

porque el esposo no tuvo la capacidad de cumplir su promesa de fidelidad. Y es que es fácil 

caer en la tentación del capricho y del bienestar inmediato. El esposo puede preferir el gozo 

inmediato de una conquista, y olvidarse de que a largo plazo, su matrimonio es más 

importante. 

El origen de la irresponsabilidad se da en la falta de prioridades correctamente ordenadas. 

Por ejemplo, el carpintero no fue a pintar la puerta porque llegó su "compadre" y decidieron 

tomarse unas cervezas en lugar de ir a cumplir el compromiso de pintar una puerta. El 

carpintero tiene mal ordenadas sus prioridades, pues tomarse una cerveza es algo sin 

importancia que bien puede esperar, pero este hombre (y tal vez su familia), depende de su 

trabajo. 

La responsabilidad debe ser algo estable. Todos podemos tolerar la irresponsabilidad de 

alguien ocasionalmente. Todos podemos caer fácilmente alguna vez en la irresponsabilidad. 

Empero, no todos toleraremos la irresponsabilidad de alguien durante mucho tiempo. La 

confianza en una persona en cualquier tipo de relación (laboral, familiar o amistosa) es 

fundamental, pues es una correspondencia de deberes. Es decir, yo cumplo porque la otra 

persona cumple. 

El costo de la irresponsabilidad es muy alto. Para el carpintero significa perder el trabajo, para el marido que quiso pasarse un buen rato puede ser la separación 

definitiva de su esposa, para el gobernante que usó mal los recursos públicos puede ser la cárcel. 

La responsabilidad es un valor, porque gracias a ella podemos convivir en sociedad de una 

manera pacífica y equitativa. La responsabilidad en su nivel más elemental es cumplir con lo 

que se ha comprometido, o la ley hará que se cumpla. Pero hay una responsabilidad mucho 

más sutil (y difícil de vivir), que es la del plano moral. 

Si le prestamos a un amigo un libro y no lo devuelve, o si una persona nos deja plantada 

esperándole, entonces perdemos la fe y la confianza en ella. La pérdida de la confianza 

termina con las relaciones de cualquier tipo: el chico que a pesar de sus múltiples promesas 

sigue obteniendo malas notas en la escuela, el marido que ha prometido no volver a 

emborracharse, el novio que sigue coqueteando con otras chicas o el amigo que suele 

dejarnos plantados. Todas esta conductas terminarán, tarde o temprano y dependiendo de 

nuestra propia tolerancia hacia la irresponsabilidad, con la relación. 

Ser responsable es asumir las consecuencias de nuestra acciones y decisiones. Ser 

responsable también es tratar de que todos nuestros actos sean realizados de acuerdo con 

una noción de justicia y de cumplimiento del deber en todos los sentidos. 

Los valores son los cimientos de nuestra convivencia social y personal. La responsabilidad es 

un valor, porque de ella depende la estabilidad de nuestras relaciones. La responsabilidad 

vale, porque es difícil de alcanzar. 
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¿Qué podemos hacer para mejorar nuestra responsabilidad? 

El primer paso es percatarnos de que todo cuanto hagamos, todo compromiso, tiene una 

consecuencia que depende de nosotros mismos. Nosotros somos quienes decidimos. 

El segundo paso es lograr de manera estable, habitual, que nuestros actos correspondan a 

nuestras promesas. Si prometemos "hacer lo correcto" y no lo hacemos, entonces no hay 

responsabilidad. 

El tercer paso es educar a quienes están a nuestro alrededor para que sean responsables. La 

actitud más sencilla es dejar pasar las cosas: olvidarse del carpintero y conseguir otro, hacer 

yo mismo el trabajo de plomería, despedir al empleado, romper la relación afectiva. Pero este 

camino fácil tiene su propio nivel de responsabilidad, porque entonces nosotros mismos 

estamos siendo irresponsables al tomar el camino más ligero. ¿Qué bien le hemos hecho al 

carpintero al despedirlo? ¿Realmente romper con la relación era la mejor solución? Incluso 

podría parecer que es "lo justo" y que estamos haciendo "lo correcto". Sin embargo, hacer eso 

es caer en la irresponsabilidad de no cumplir nuestro deber y ser iguales al carpintero, al 

gobernante que hizo mal las cosas o al marido infiel. ¿Y cual es ese deber? La responsabilidad 

de corregir. 

El camino más difícil, pero que a la larga es el mejor, es el educar al irresponsable. ¿No vino 

el carpintero? Entonces, a ir por él y hacer lo que sea necesario para asegurarnos de que 

cumplirá el trabajo. ¿Y el plomero? Hacer que repare sin costo el desperfecto que no arregló 

desde la primera vez. ¿Y con la pareja infiel? Hacerle ver la importancia de lo que ha hecho, y 

todo lo que depende de la relación. ¿Y con el gobernante que no hizo lo que debía? Utilizar 

los medios de protesta que confiera la ley para que esa persona responda por sus actos. 

Vivir la responsabilidad no es algo cómodo, como tampoco lo es el corregir a un 

irresponsable. Sin embargo, nuestro deber es asegurarnos de que todos podemos convivir 

armónicamente y hacer lo que esté a nuestro alcance para lograrlo. 

¿Qué no es fácil? Si todos hiciéramos un pequeño esfuerzo en vivir y corregir la 

responsabilidad, nuestra sociedad, nuestros países y nuestro mundo serían diferentes. 

Sí, es difícil, pero vale la pena. 

  

 
  

 

 

 

 


